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INFORMATIVO N° 2 
 

María iba reflexionando sobre todas las cosas que había conocido 
leyendo, escuchando, mirando,  

y de este modo su fe iba en aumento constante,  
sus méritos crecían, su sabiduría se hacía más clara  

y su caridad era cada vez más ardiente. 
 

De los Sermones de san Lorenzo Justiniano, obispo 

 

 

Queridas Hermanas:  

 Nos dirigimos a ustedes con la segunda comunicación sobre el trabajo intercapitular 
que nos ha ocupado durante los días 17 a 19 de junio: escucha de la relación del Gobierno 
General y de las nueve Circunscripciones. El conocimiento de la realidad que vive nuestra 
Congregación nos ha llevado a expresar nuestra gratitud al Señor por todo lo que se ha 
realizado con el empeño de todas las Hermanas, para el bien de la Iglesia en las diversas 
partes del mundo en donde vivimos nuestra cura pastoral.   

En respuesta al Objetivo del 7° Capítulo General, en cada relación, se ha destacado 
particularmente el camino común del redescubrimiento de nuestro Bautismo, que nos 
lleva a vivir nuestra consagración en continua conformación a Cristo Pastor.  

En la oración hemos presentado al Señor, con espíritu de humildad, tanto la 
experiencia compartida de nuestro servicio de la autoridad, como la vida de las 
Circunscripciones con las dificultades, las expectativas y las esperanzas de cada una. 

El día 18 de junio, el P. Valdir de Castro, Superior Provincial de la SSP de la Provincia 
Argentina-Chile-Perú, nos ha acompañado con el tema La comunicación en la “cura pastoral” 
a la luz del apóstol Pablo.  Vivimos en un contexto de ‘mucha comunicación’ gracias a tantos 
medios, pero se ha reducido mucho la verdadera comunicación, de persona a persona, la 
sola que puede crear comunión. El apóstol Pablo fue un gran comunicador. En la 
evangelización privilegiaba el contacto personal, las visitas a las comunidades, y cuando 
escribía lo hacía para responder a las necesidades de los hermanos. Las cartas no tenían un 
fin en sí mismas, sino que “llevaban su presencia”. Pablo era un gran comunicador porque 
tenía claro el mensaje de Jesús, pero sobre todo porque hizo experiencia personal de Jesús.  

El sábado 20 de junio hemos sido enriquecidas con la relación del P. Julio Raúl 
Méndez, sacerdote diocesano de la Arquidiócesis de Salta, sobre Los desafíos en el ministerio 
pastoral. El mensaje cristiano a dar no cambia, pero es necesario calarlo en las situaciones 
mutadas y difíciles de la vida. Hacer aceptar la Palabra no fue fácil para Jesús, ni siquiera 



para los Apóstoles. ¿Cuál es el camino para hacer aceptar la misión de Jesús?  No es un 
acto de inteligencia solamente, sino que es la experiencia del amor. Las obras del amor son 
el criterio de la identidad cristiana: en esto los reconocerán. El P. Julio ha ampliado con 
metáforas significativas la figura evangélica del pastor: la del sembrador, del pescador, del 
padre y de la madre, de las piedras vivas/constructor, del cultivador y del siervo/amigo. 

De la exposición hemos podido ver cómo todo el ambiente humano puede ser 
ocasión para expresar nuestro carisma. Puso el acento sobre la realidad juvenil y sobre el 
discernimiento vocacional, también sobre la formación litúrgico-sacramental que 
acompaña al hombre a lo largo de toda la vida y lo introduce gradualmente en el misterio 
pascual de Cristo. 

Después de cada relación hemos trabajado personalmente y en grupos, para recoger 
las interpelaciones y los elementos útiles en la dinámica de la cura pastoral. 

Por la tarde hemos recibido la noticia de la muerte improvisa del hermano de la Hna. 
Luz Mary Oliveros. La acompañamos con nuestra oración, a ella y a su familia en este 
momento de dolor, en el que el Señor llama a participar de su misterio pascual.   

Acogiendo la invitación del Gobierno General a la adoración nocturna que se 
concluirá con las Laudes, mañana, Día del Señor, hemos optado por estar delante de Jesús 
Eucaristía para recordarlas a todas ustedes y las necesidades de nuestra Congregación.  
  
 

Fraternalmente     
                            por las Hermanas Intercapitulares 
                            Hna. Ana Acero y Hna. Lucía Varo 

 
 
San Miguel, 20 de junio de 2009 
Fiesta del Inmaculado Corazón de María 


